
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	 

	El Diario De Una Asesina

	 

	 

	Melinda De Ross

	 

	 

	Traducido por Ast. Canul

	Editado por Elena Nazco Mora

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
“El Diario De Una Asesina”

	Escrito por Melinda De Ross

	Copyright © 2022 Melinda De Ross

	Todos los derechos reservados

	Distribuido por Babelcube, Inc.

	www.babelcube.com

	Traducido por Ast. Canul

	Editado Por Elena Nazco Mora

	Diseño de portada © 2022 https://www.coveredbymelinda.com/

	“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.

	 

	Esta es una obra de ficción. Todos los sucesos y personajes, a excepción de aquellos que son de dominio público, son meros productos de la capacidad creativa del autor o han sido utilizados para estructurar una historia ficticia, por lo que no deben ser considerados reales. Cualquier semejanza con personas vivas o ya fallecidas, es pura coincidencia.

	Todos los derechos reservados. Este libro no puede ser reproducido, vendido o transmitido, total o parcialmente, sin un permiso expreso y por escrito, a excepción de en citas, reseñas o artículos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
Agradecimientos

	 

	A mi marido: gracias por todo tu amor, apoyo y estímulo. Te amo.

	A mi padre: gracias por iniciarme en este camino y por ser mi crítico más exigente.

	A mi querida amiga y colega, la autora Susan Tarr: Estoy eternamente agradecida por

	toda tu ayuda, consejos y sabiduría ilimitada.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	



	


Nota de la Autora

	 

	Erzsébet Báthory (1560-1614) es una conocida figura histórica. Una condesa húngara, también conocida como Elizabeth Báthory, la Condesa Sangrienta o la Condesa Drácula. Ha sido calificada como la asesina en serie más prolífica de la historia, siendo responsable de la tortura y asesinato de cientos de jóvenes mujeres. Se desconoce el número exacto de sus víctimas, pero se calcula que fueron alrededor de seiscientas cincuenta. Se especula que llevaba un diario con los nombres de todas sus víctimas; sin embargo, si tal registro existe, nunca se ha hecho público.

	 

	 

	Esta es una obra de ficción. Los nombres, lugares, sucesos y cualquier tipo de datos aquí expuestos han sido empleados con fines creativos o son en su totalidad producto de la imaginación de la autora.

	 

	 

	 

	 

	 

	



	




	“Y cuando miras por largo tiempo al abismo,

	él también mira dentro de ti.”

	 

	Friedrich Nietzsche

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	




	


Diario de Erzsébet Báthory

	7 de agosto de 1573

	 

	 

	Ferenc se enteró de mi aventura con László. El bebé ha empezado a hacerse notar y, por mucho que intenté ocultarlo, anoche se dio cuenta del abultamiento en mi vientre. Su rabia no tiene límites. Temía que pudiera matarme, pero su padre escuchó los gritos y vino a rescatarme. Discutieron qué hacer conmigo como si yo no estuviera presente, y así decidieron que me iban a enviar lejos para dar a luz, sin que nadie se enterara. Sé que quieren matar a mi bebé, o separarlo de mí. Este es el precio que debo pagar para convertirme en la esposa de Ferenc y no manchar la buena reputación de nuestras familias. No debo pensar en ello, en la criatura que vive y crece dentro de mí. Después de todo, tendré más hijos.

	Hoy Ferenc mandó a desnudar y castrar a László ante mis ojos. Luego, con la sangre corriendo por sus piernas, ordenó que lo arrojaran a una jauría. Los perros eran sabuesos entrenados para la caza, y escuché a uno de los criados decir que no habían sido alimentados en tres días. Lo despedazaron en menos de cinco minutos; sus gritos me taladraban los oídos, y la sangre que brotaba de su cuerpo manchaba los colmillos y pelaje de los sabuesos. Supongo que debí haber sentido compasión por él, pero en realidad me encontraba fascinada por la escena. No es la primera ejecución que he presenciado, pero sí la más ingeniosa.

	Miré a Ferenc con renovada admiración y sentí una emoción que me dejó llena de deseo. Ahora estoy segura de que él y yo somos almas gemelas. Nos espera un viaje de sangre y descubrimiento por delante.

	Hoy es mi decimotercer cumpleaños.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Ciudad de Nueva York

	1 de agosto

	 

	 

	—¿A dónde quieres que vaya?

	—Rumania. Transilvania, para ser más exactos —repitió Harry por el auricular, hablando pacientemente con su rasposa voz de fumador, mientras yo me apartaba el cabello del rostro y miraba con vista borrosa el reloj que está sobre la mesita de noche. Eran las seis y media de la mañana.

	—¿Por qué? —le pregunté—. ¿Y no podrías haber esperado hasta las nueve para decirme esto cuando llegara al trabajo?

	—Serena, descubrieron otra de las guaridas secretas de la Condesa Sangrienta. Es un castillo que se encuentra junto a un pequeño pueblo de Transilvania, en algún lugar de las montañas. Nadie lo sabe todavía, excepto las autoridades locales. Quiero que llegues ahí lo antes posible para hacer un documental. Al parecer, usó ese lugar para cometer sus atroces asesinatos, tanto como usó el castillo de Csejte, o quizá más. ¡Esta es una gran noticia! —exclamó, sonando más emocionado que nunca en los dos años que había sido mi jefe en Q&A TV Network.

	Mis oídos se aguzaron y me senté en la cama, frotándome la cara con una mano para ahuyentar el sueño.

	—¿La Condesa Sangrienta? ¿Te refieres a Erzsébet Báthory? —pregunté incrédula—. Si nadie sabe aún sobre este nuevo descubrimiento, ¿cómo es que tú te has enterado?

	—¿Cómo es que los monos se mueven en la jungla? Sabes que tengo mis contactos. Pero las noticias viajan rápido y el lugar se llenará de turistas y de la competencia en un abrir y cerrar de ojos; por eso quiero que estés ahí pronto, para empezar con el documental. Ya tengo los boletos de avión.

	—¿Los boletos?

	—Sí. Enviaré a Hunter Cole para que sea tu camarógrafo.

	—¿El chico nuevo? ¡Apenas lo conozco! Dame a Mike —protesté—. Trabajo bien con él.

	—Mm, no. Cole es mejor, y esta debe ser una obra maestra —dijo Harry. Lo escuché exhalar el humo de su cigarrillo—. ¡Por Dios, ni siquiera tienes que hablar con él! No los estoy enviando de viaje para socializar, sino para hacer un trabajo. Vale, empieza a hacer la maleta.

	Sacudí la cabeza, sintiéndome mareada por la avalancha de información.

	—¿Qué hay del papeleo y la burocracia? —pregunté.

	—Yo me encargo de eso. Seremos los primeros en hacer un documental sobre esto incluso si tengo que vender mis riñones y sobornar al gobierno rumano. Tú solo preocúpate por hacer tu trabajo. A las cuatro de la tarde reúnete con Cole en el aeropuerto.

	Colgó antes de que pudiera decir otra palabra. Me dejé caer de nuevo en la cama, con el teléfono aún en la mano, y me limité a mirar el techo, aturdida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 1

	 

	 

	Después de doce horas de vuelo en compañía de un hombre con quien no había intercambiado más que un par de palabras, me encontré en medio de un bosque, al centro de los Montes Cárpatos, en un país extranjero, con un guía cuyo inglés acentuado raspaba mis cansados tímpanos. El hombre conducía una camioneta todoterreno por un camino irregular, asegurándose de pasar sobre cada uno de los baches en la carretera. Me estremecí al captar mi reflejo en el espejo retrovisor. Mis ojos azul claro estaban cansados y nublados. El maquillaje se había desgastado, dejando a la vista mi tez pálida y translúcida. Dado mi color de piel es una suerte que no tenga pecas, y me cuido la piel religiosamente para evitarlo. Lo único que aún lucía bien en mí era mi cabello. Me lo había teñido de un castaño intenso, que realzaba mi color natural. Me encantaba cómo me caía por los hombros y la espalda, en suaves y brillantes rizos, que ya eran más fáciles de domar gracias al nuevo acondicionador que había estado usando. Miré hacia mi acompañante en el asiento trasero, y vi cómo sus labios se formaban en un leve atisbo de sonrisa mientras me devolvía la mirada. Supongo que su cerebro se encontraba igual de fundido. Su fuerte mandíbula estaba cubierta por una barba incipiente, oscura y arenosa, del mismo color que su pelo, el cual llevaba bastante corto y aun así tenía un aspecto rebelde. Me hacía pensar que solo se pasaba la mano en lugar de peinarse. No obstante, el estilo rudo le favorecía, de alguna manera.

	Sus ojos verdes siempre parecían brillar con sarcasmo; eran extremadamente expresivos, probablemente para compensar su molesta actitud taciturna. Durante los dos meses que llevaba trabajando en el área, solo le había visto llevar vaqueros desteñidos y camisetas oscuras con palabras estampadas. La frase en su camiseta de hoy era: Mantén la calma y bésame el culo, escrita en inglés. Sinceramente, dudaba que alguna vez en sus treinta y tres años, Hunter Cole hubiera vestido una camisa formal. O que al menos tuviera una.

	No había necesidad de preocuparse por el silencio dentro de la camioneta. Nuestro guía, un cuarentón de piel aceitunada y pelo oscuro, no paraba de hablar acerca de la belleza de los distintos sitios turísticos, de la historia del lugar y demás; lo que hacía que me doliera aún más la cabeza. Debajo de un espeso bigote, su boca trabajaba incesantemente, mientras sus vivaces ojos marrones estaban atentos a mirar en todas direcciones.

	El camino por el que circulábamos estaba tan empinado que instintivamente estuve doblando los dedos de las manos y de los pies, como si intentara ayudar a la camioneta a subir y aferrarse al polvoriento camino rústico. Es curioso que los bosques y las montañas se cataloguen como formas terrestres diferentes, porque aquí eran una misma cosa. Las laderas rocosas que nos rodeaban estaban densamente arboladas, y el bosque parecía tan espeso que daba la impresión de que ni siquiera la luz del día podía penetrar en aquellas profundidades. Me estaba esforzando en reprimir un bostezo, cuando vi la sombra del castillo empezando a cubrirnos. Mi corazón empezó a latir rápido. Al principio solo alcancé a ver una torre alta que se asomaba detrás de los árboles, pero poco a poco toda la construcción se fue haciendo visible.

	Innecesariamente, nuestro guía anunció: —¡Ya hemos llegado!

	 

	Salí del coche y estiré mis músculos adoloridos. El viaje me había cansado tanto que sentía como si hubiera venido corriendo desde Nueva York; pero cuando contemplé los oscuros muros de piedra que se alzaban sobre nosotros, tragué en seco y me olvidé de mi malestar. El castillo había sido construido en el siglo XV y era poco más que una ruina. Sin embargo, en lugar de restarle belleza, su estado de decadencia le otorgaba una pintoresca magnificencia. Estaba construido en forma de herradura, con una enorme torre en el lado este y otra más pequeña y menos imponente en el oeste. El guía dijo que no parecía haber sido una fortaleza de guerra, sino simplemente una residencia para la aristocracia.

	Incluso bajo la fuerte luz del sol, el lugar provocaba la sensación de tener algo siniestro. De repente, los huecos de las ventanas vacías parecían múltiples ojeras anchas en un cráneo monstruoso. Me pregunté qué atrocidades se habrían presenciado ahí. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, haciéndome estremecer.

	Volteé hacia Pavel, nuestro guía, quien estaba descargando nuestro equipaje.

	—Pavel, ¿cómo sabes que este castillo perteneció a la Condesa Báthory?

	—Bueno, eso es lo que dijeron el alcalde y el director del museo de la ciudad. Encontraron los papeles.

	Hunter estaba apoyado despreocupadamente contra la camioneta, observando las ruinas, cuando su mirada se agudizó. Al igual que mis oídos.

	—¿Qué papeles? —preguntamos al unísono, sobresaltando a Pavel.

	El guía se limpió la frente después de bajar la última de las maletas.

	—Las escrituras de la propiedad, todas están a su nombre. Y también hay algunas cartas políticas que ella recibió durante la guerra.

	—¿Hay algo más? —Tras una breve vacilación, añadí: —¿Cómo saben que aquí mató a algunas de sus víctimas?

	La mirada de Pavel se oscureció y miró hacia el castillo, como si intentara penetrar sus secretos con la mirada.

	—Encontraron una habitación. Una cámara de tortura —la afirmación y el tono sombrío de su voz provocaron que se me erizara la piel—. Buscarán restos mortuorios después, pero las cosas se mueven lentamente por la burocracia —explicó el hombre, encogiéndose de hombros.

	Respiré hondo y me pasé una mano por el cabello. Esto era llevar el trabajo demasiado lejos. Una cosa era leer o escribir sobre estas atrocidades desde una distancia segura, pero otra totalmente distinta era vivirlas en primera persona. Bueno, no del todo: quienes realmente lo habían vivido en primera persona fueron los cientos de mujeres jóvenes que habían sido víctimas del terrible monstruo en cuerpo de mujer.

	—¿Ya te estás acobardando, Scott? —dijo Hunter, poniéndome una mano en el hombro, y luego tomó sus dos maletas y se dirigió hacia el castillo.

	Su comentario y el que me llamara por mi apellido me irritaron, justo como él sabía que lo harían. Con ojos entrecerrados miré su espalda alejarse antes de tomar dos de mis cuatro maletas. Pavel recogió las demás, servicialmente.

	—¡Al menos podrías ayudarme con mi equipaje, Cole! —grité tras él—. ¡Eso es lo que hace un caballero!

	Él levantó las manos mostrando las maletas que llevaba cargando, sin darse la vuelta. —¡Tengo mi propia mierda que cargar!

	Avancé, junto a Pavel, murmurando maldiciones en voz baja. Si alguna vez hubo un prototipo de imbécil, Hunter Cole lo era. La perspectiva de estar atrapada con él durante varias semanas bajo el mismo, posiblemente embrujado, techo no era una idea agradable; diciéndolo en palabras cordiales.

	 

	No tenía ni idea de qué hilos había movido Harry para que Hunter y yo tuviéramos permitido quedarnos en el castillo, pero no me gustaba mucho ese acuerdo. Sin embargo, el pueblo más cercano estaba a más de tres kilómetros de distancia, y conducir de ida y de regreso por los inseguros caminos de la montaña no era una opción. Al menos al quedarnos aquí no estábamos expuestos a los elementos; pero, aun así, esto se parecía demasiado a irse de acampada, según mis gustos de mujer de ciudad.

	La entrada del castillo era una colosal abertura arqueada con dos enormes puertas de madera desgastadas por el paso del tiempo y el clima. Cuando Hunter las empujó, se abrieron con un chirrido desgarrador.

	Pavel se estremeció.

	—Disculpen, olvidé engrasar las bisagras —dijo, mientras me instaba a entrar, sin dejar de hablar—. Lo haré mañana. Vendré todos los días a traerles provisiones y ayudarles en lo que necesiten. Como ya habrán adivinado, no hay electricidad, pero hemos traído un generador y combustible para que puedan hacer uso de sus equipos electrónicos.

	—Es muy amable de tu parte, ¡gracias! —dijo Hunter, dejando sus maletas en el suelo y mirando a su alrededor, tan fascinado e intrigado como yo.

	El salón principal era enorme, de techo alto y aberturas arqueadas que conducían a varias salas o pasillos. Mis fosas nasales enseguida captaron el húmedo olor a moho; el lugar había sido limpiado, pero la fuerte luz que entraba por las ventanas semicirculares dejaba a la vista restos de polvo y telarañas que habían quedado intactas en los rincones más alejados. No había ningún mueble en el gigantesco salón, únicamente algunos candelabros colocados en portavelas que estaban suspendidos a lo largo de las paredes.

	Una robusta escalera de piedra con una balaustrada de madera podrida serpenteaba hasta el piso superior. Cuando Pavel vio que mi mirada se desviaba hacia esa dirección, dijo: —Mi mujer y yo hemos preparado dos habitaciones para ustedes en el piso de arriba. Limpiamos lo mejor que pudimos, pero probablemente no es a lo que están acostumbrados —añadió tímidamente.

	Logré formar una sonrisa.

	—Eres muy amable, Pavel. Estoy segura de que estaremos bien. Vayamos a ver las habitaciones —dije con alegría forzada mientras empezaba a subir las escaleras, pisando con cuidado—. ¿Podemos confiar en que este castillo es seguro? Es decir, no se derrumbará sobre nosotros, ¿cierto?

	Pavel rio, y subió las escaleras resoplando bajo el peso de las maletas que llevaba.

	—Por supuesto que no, señorita Scott. Luce en mal estado, pero tiene una estructura muy fuerte. Espero que el gobierno lo haga restaurar; sería una pena dejar que se venga abajo.

	—¿Hacia dónde? —pregunté cuando llegué al final de la escalera, encontrándome en medio de otro largo pasillo, débilmente iluminado por unas pocas ventanas en los extremos.

	—A la derecha. La primera habitación es la tuya, y la siguiente es la del señor Cole.

	Entré en mi habitación y apenas conseguí reprimir un jadeo de desencanto. Las ventanas no tenían cristales, por supuesto, solo había algunos fragmentos colgando aquí y allá; todo estaba expuesto a los elementos y a los insectos. No obstante, la cama con dosel era magnífica y parecía haber sido cambiada recientemente. Incluso la madera esculpida tenía el brillo característico de haber sido pulida. Y abajo del edredón rojo y negro, podía ver asomándose la orilla de sábanas blancas como la nieve. La fina mosquitera roja parecía ser nueva. Junto a la cama había una pequeña mesa con un triple candelabro. Y eso era todo el mobiliario de la habitación, además de un par de sillas. La chimenea se encontraba a una esquina de la habitación, y parecía no haber sido utilizada durante siglos, lo cual probablemente era cierto.

	Exhalé un largo suspiro, tratando de ahuyentar la desesperación que se aferraba a mi mente. ¿Qué demonios estaba haciendo allí? ¿Soportar todo esto por una historia? ¿Valía la pena?

	Mi pánico aumentó cuando alcancé a ver bajo la cama algo que evidentemente era un orinal. Me giré hacia Pavel, alarmada.

	—Pavel, ¿dónde está el baño?

	El hombre se rascó la cabeza.

	—Bueno... —no me gustó escuchar la inseguridad en su voz. Ni un poco—. Seguramente ya se habrán imaginado que no hay cañerías interiores —prosiguió el guía, titubeante—. Hay un retrete en el patio trasero, pero por la noche les aconsejo que usen el orinal.

	—¡Ah, nada de eso! —Sacudí la cabeza con firmeza—. ¡El orinal ya es cruzar un límite! Dios, si hubiera sabido que este lugar era tan primitivo, ¡le habría dicho a Harry que viniera a hacer el maldito documental él mismo!

	Mi voz se elevó a pesar de que había intentado mantener la calma. Me di cuenta de lo mucho que sonaba como una dramática cuando vi la cara que había puesto Hunter y oí su risita. ¡Maldito sea! Él realmente parecía estar disfrutando esto.

	—¿Dónde está tu espíritu aventurero? —se burló, provocando que inhalara con animosidad—. ¿Acaso nunca has ido de acampada?

	—¡No! —espeté—. ¡Odio acampar! Soy una chica de ciudad y estoy malditamente orgullosa de serlo. Pero dado que ya estoy aquí, me adaptaré; puedo usar un estúpido retrete —me giré hacia Pavel, que se encogió bajo mi furiosa mirada—. ¿Tenemos al menos un lugar donde tomar una ducha, o tendré que empezar a lamerme como los gatos?

	Ante mis palabras, el guía me miró atónito, mientras Hunter se echaba a reír.

	—Ah, claro que sí —dijo, asintiendo vigorosamente, feliz de tener al menos una buena noticia que darme—. Hay un baño que cuenta con agua caliente. Vengan conmigo, se los enseñaré.

	Dejé mis maletas donde estaban en el centro de la habitación y le seguí fuera, lanzando a Hunter una mirada fulminante al pasar a su lado. Él solo me dedicó una sonrisa divertida y caminó detrás de mí, sin prisa. Una mirada rápida a su habitación reveló que estaba amueblada exactamente igual que la mía, a excepción de que el edredón y la mosquitera eran azules. Alguien tenía buen ojo para los detalles; supuse que la mujer de Pavel.

	El baño estaba en un extremo del pasillo. Era grande y entraba abundante luz natural, y había un amplio balcón que estaba lleno de enormes recipientes con agua.

	—Un par de hombres del pueblo y yo las hemos llenado para ustedes. Deberían ser suficientes para toda una semana, si las usas con moderación. El sol mantiene caliente el agua —explicó Pavel.

	Sumergí un dedo en el agua y me sorprendí al encontrarla realmente caliente. Menos mal que era verano. No quería ni imaginar el trabajo agotador que suponía calentar el agua en invierno, para bañarse y lavar la ropa; me estremecí, pensando en que no habría podido sobrevivir en aquellos tiempos.

	Volteé hacia el hombre de menor altura.

	—Gracias, Pavel. Has hecho mucho por nosotros.

	—No hay problema —respondió, sonriendo—. El alcalde quiere que tengan las mejores atenciones en su estadía. Desea reunirse con ustedes lo antes posible; si no están muy cansados, quizá podríamos bajar al pueblo hoy mismo. Podrían comprar lo que necesiten y los traería de vuelta antes de que anochezca.

	Miré hacia Hunter. Él se limitó a encogerse de hombros, lo cual me hizo poner los ojos en blanco, y mientras giraba hacia la puerta dije por encima del hombro: —Vale, vamos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 2

	 

	 

	En comparación con el castillo, el pueblo parecía ser el epítome de una civilización con alto nivel tecnológico. Mientras Pavel conducía, miraba las casas que se podían ver al borde de la calle, las cuales tenían un jardín frontal bien cuidado. También pude notar que la gente se había reunido en sus respectivos pórticos, sin duda por la curiosidad de ver a los locos americanos que habían viajado hasta aquí para quedarse en el castillo de la Condesa.

	Nos detuvimos frente a un alto edificio blanco, el cual supuse que era el ayuntamiento del pueblo. Luego bajamos de la camioneta.

	—El alcalde está muy emocionado por conocerlos. Acompáñenme —dijo Pavel, instándonos a avanzar con un casual gesto de la cabeza.

	Antes de entrar, miré las dos banderas rumanas que se encontraban colocadas cruzadas sobre la entrada, ondeando al viento. Rojo, amarillo, y azul.

	—El rojo simboliza la sangre de los soldados que murieron defendiendo esta tierra —explicó Pavel con orgullo, deteniéndose con Hunter detrás de mí—. El amarillo es el color de los campos de trigo maduro, una de las muchas riquezas de Rumanía. Y el azul representa el aire, el cual es el elemento más noble; simboliza la bondad, la belleza y la buena fe, recordándonos entonces la ley de nuestros antepasados cristianos.

	Me giré para mirarle, admirando su sencilla devoción por su país y su historia. Le sonreí cálidamente y entré, seguida por los dos hombres.

	El alcalde Marius Popescu era un hombre grande que, de alguna manera, conseguía ser alto y rollizo al mismo tiempo. Su cara sonrojada indicaba que era un gran amante del vino. Parecía tener unos sesenta años, y el cabello que aún le quedaba era blanco, lo que contrastaba con sus cejas oscuras y pobladas, y con un par de ojos marrones, brillantes y vivarachos.

	Nos saludó con una animada voz estridente y gestos elocuentes, y aunque su inglés estaba seriamente marcado por un acento fuerte, nos transmitió alegría por nuestra llegada, diciendo que estaba abrumado por el honor de poder ayudarnos en nuestra misión. También, dijo que esperaba poder hacer un pequeño cameo en nuestra película.

	Nosotros le agradecimos a su vez todos sus esfuerzos por hacernos sentir cómodos, asegurándole que intentaríamos incluirle a él y a las personas del pueblo en nuestro documental. Como Hunter no era un tipo sociable, yo me tuve que encargar de sonreír y mantener la plática fluyendo; tratar de entablar una conversación con el camarógrafo era como intentar hablar con la pared.

	Después de hablar sobre el descubrimiento de las ruinas del castillo y sobre el trabajo que Hunter y yo hacíamos en Estados Unidos, finalmente nos retiramos, diciéndole al alcalde que estábamos muy cansados después de un viaje tan largo. Además, todavía necesitábamos hacer algunas compras antes de que Pavel nos llevara de regreso.

	El alcalde fue muy amable y nos aseguró que tendríamos a nuestra disposición todo lo que pudiéramos necesitar.

	—Iré todos los días a llevarles comida fresca y todo lo necesario —nos dijo Pavel—. Y Stela, mi mujer, les lavará la ropa.

	—¡Oh, qué amables son todos! —respondí, realmente agradecida—. Siento darle problemas a tu familia, pero por desgracia no parece que tengamos otra opción.

	—No hay ningún problema, señorita Scott. Mi esposa se entretiene haciendo las tareas del hogar. Espero que puedan sacar tiempo para visitar mi casa y conocer a Stela, al menos unos minutos —añadió, sonriendo tímidamente.

	—¡Por supuesto! —le dije a Pavel, antes de voltear hacia el otro hombre—. Alcalde, gracias de nuevo por todo —le dije, extendiendo mi mano para estrechar la suya, despidiéndome—. Estaremos en contacto.

	 

	Afuera, el sol ya se estaba poniendo en el horizonte, arrojando los últimos rayos de luz cálida sobre tejados rojos y plateados. Hunter sacó un paquete de cigarrillos y se metió uno entre los labios, antes de encenderlo.

	—¿Adónde? —le preguntó a Pavel, el cual lo miró confundido.

	Yo puse los ojos en blanco.

	—Se refiere a que a dónde iremos ahora —le expliqué al guía—. Podrías tomarte el tiempo de pronunciar más que un par de sílabas —mascullé, hacia Hunter.

	El camarógrafo expulsó el humo de su cigarrillo, mirándome fijamente.

	—¿Por qué lo haría?

	Hice una mueca con los labios.

	—Olvídalo —volteé de nuevo hacia Pavel, preguntando: —¿Hay alguna tienda o minisuper por aquí?

	—¡Ah, cierto! Estaba a punto de llevarlos allí. Vamos —el rumano empezó a avanzar, indicándonos el camino—. Está tan solo a unas casas de distancia.

	Caminamos juntos por la estrecha y polvorienta acera hasta que llegamos a un viejo edificio con fachada de ladrillos color óxido. No sabría decir por qué, pero me trajo a la memoria una antigua casa de té china. Quizá por su estructura baja y robusta, o tal vez por las ventanas, que estaban divididas en docenas de cuadrados con marcos de madera. Observando, me percaté de que no había ningún cartel en la parte superior.

	—Es la única tienda del pueblo —me explicó Pavel, encogiéndose de hombros—. La propietaria es una viuda llamada Anastasia.

	Empujé la delicada puerta de madera. A pesar del calor que hacía fuera, un agradable frescor nos recibió cuando entramos en la sala poco iluminada, en la cual habían algunas estanterías cargadas de mercancía.

	—¿Ana, esti aici? —gritó Pavel en rumano.

	Solo entonces me fijé en que había una mujer detrás del mostrador.

	—Da, da. ¡Buna ziua! —respondió, levantándose y arreglándose la ropa.

	Esperaba que fuera una anciana viuda, pero me sorprendí al ver lo joven que era. No parecía tener más de veinticinco años, ni ser mucho mayor que yo. Llevaba el cabello rubio recogido, y no estaba maquillada para realzar sus cejas y pestañas claras, no obstante, eso no le restaba belleza. Sus ojos azules nos observaron con interés y duda, mientras nosotros nos acercamos y dijimos un, evidentemente mal pronunciado, “Buna ziua”.

	—Hola —nos dijo ella, inclinando la cabeza. Hunter y yo la miramos sorprendidos y ella sonrió amablemente—. Hablo inglés, aunque no tan bien como Pavel —continuó, en un inglés maravillosamente fluido—. ¡Bienvenidos! Supongo que son los extranjeros que han venido a filmar en el castillo de la Condesa.

	—Sí —le respondí—, yo soy Serena Scott y este a mi lado es Hunter Cole —extendí mi mano para estrechar la de la joven—. Tu país es precioso.

	—A nosotros también nos gusta. ¿Puedo ayudarles en algo?

	—Espero que sí. Necesitamos alimentos no perecederos, agua embotellada, muchas velas, pilas alcalinas, papel higiénico, linternas, insecticida... —enumeré, mirando a mi alrededor—. ¿Necesitas algo en particular, Hunter? —le pregunté a mi compañero, quien estaba mirando muy atento algo que parecía un abrelatas.

	—¿Además de lo que ya has mencionado? No.

	—¿Ni siquiera una cuchilla? —le dije, mirando significativamente hacia su barbilla.

	Él enarcó una ceja.

	—¿Por qué querría una cuchilla?

	Resoplé y negué con resignación, luego tomé una cesta para hacer la compra y me ocupé de rebuscar en la pequeña tienda, recogiendo lo que consideraba artículos esenciales. Hunter hizo lo mismo. Cuando ambos terminamos, Anastasia colocó nuestra compra en bolsas de plástico y calculó el costo. Pavel había estado platicando con ella, mientras nos esperaba. Luego, galantemente, el rumano cargó mis bolsas. Al lanzar una rápida mirada a Hunter, que solo tenía una bolsa grande, vi que él también miraba hacia mí y me guiñó el ojo; ese sujeto parecía querer provocarme en cualquier oportunidad.

	Lo ignoré y le di las gracias a Anastasia, que nos deseó una agradable estancia y dijo que esperaba que volviéramos pronto. Como si tuviéramos otra opción, pensé, pero le sonreí amablemente. La sonrisa que ella me dedicó fue amable también, pero me sorprendió notar la coqueta mirada que le dedicó a Hunter; si no me equivocaba en leer las señales, era claro que la chica estaba interesada en el camarógrafo.

	¡Vaya! Si tan solo ella supiera lo idiota que es ese sujeto... Supongo que muchas mujeres podrían encontrarlo atractivo a la vista, pero seguramente la magia acababa cuando llegaban a conocer su personalidad, la cual estaba lejos de ser encantadora. La sola idea de estar atrapada con él en ese maldito castillo durante Dios sabe cuánto tiempo era desesperante.

	Me di la vuelta y salí de la tienda, seguida por ambos hombres. Pavel puso nuestras bolsas en el maletero y, una vez más, subimos a la camioneta.

	 

	La siguiente parada fue la casa del guía. Un edificio largo y blanco, con tejado rojo oscuro y un jardín de rosas al frente. Su esposa, Stela, se encontraba sentada en el porche, esperándonos. Era al menos el doble de grande que Pavel, en cuanto a peso, y su cabello y ojos eran oscuros, como los de su marido. En cuanto bajamos del coche y nos dirigimos hacia ella, siguiendo a Pavel, ella nos sonrió y saludó con palabras que no entendí.

	—Esta es mi mujer, Stela —dijo su esposo, haciendo las presentaciones formales—. Dice que deben quedarse a cenar. Ha cocinado durante todo el día, en honor a su visita.

	Sin palabras y abrumada por tanta amabilidad, intercambié una mirada con Hunter. Para mi infinito asombro, él se adelantó, tomó la mano de la mujer y se la llevó a los labios en un gesto de caballerosidad.

	—Muchas gracias, señora. Es usted muy generosa, y su marido también lo es —dijo, recibiendo una mirada de adoración por parte de la señora; por un momento, temí que sus noventa kilos se derritieran en un charco a sus pies.

	Todavía estaba atónita por lo que acababa de presenciar, cuando sentí la mano de Pavel en mi espalda, animándome a entrar. Seguí a Estela y a Hunter por la casa, pasando de una habitación a otra, hasta que llegamos al comedor. Una imponente mesa ovalada de madera dominaba el centro, rodeada de varias sillas. Había también un montón de cosas tejidas, adornando el comedor con color: alfombras, manteles, cojines para las sillas. Incluso había lienzos tejidos en marcos de madera, colgados en las paredes.

	—Siéntense, por favor —nos invitó Pavel, sonriendo—. Mi mujer no habla ni una palabra del inglés, pero creo que nos arreglaremos para entendernos.

	Me senté junto a Hunter, mirándole de reojo, todavía sorprendida e intrigada por la transformación que había presenciado hacía un momento; aunque tal vez no fue una transformación en absoluto, sino simplemente parte de su personalidad. O personalidades.

	Stela me sacó de mis pensamientos, cuando entró cargada de platos. Me ofrecí a ayudarle, pero ella se negó con firmeza, aunque traer toda la comida le costó dar varias vueltas. Parecía que había preparado cena para un ejército. Platos de sopa, bistec, puré de patatas, ensalada, salchichas, tartas y otros alimentos que no pude identificar, llenaron cada espacio de la mesa, así como también nuestros estómagos.

	Perdí la cuenta de todos los platillos que comimos; cuando llegamos al postre, estaba tan satisfecha que apenas podía respirar. Una agradable somnolencia se apoderó de mí y me hizo cerrar los ojos.

	Lo siguiente que supe fue que Hunter me estaba sacudiendo ligeramente, susurrando en mi oído: —¡Vamos, Scott, despierta! —luego, lo escuché dirigirse a Pavel: —Llevémosla al castillo antes de que se desmaye y tenga que cargar con ella por todo el camino.

	Con ojos somnolientos y la lengua pesada, agradecí a Stela por la abundante comida, y dejé que los dos hombres me llevaran a la camioneta. Ya había anochecido. Dormí un poco más durante el trayecto, hasta que salimos de las suaves calles del pueblo y me despertó bruscamente el terreno rocoso que conducía hacia el castillo. Cuando llegamos, ya estaba completamente despierta y con un dolor de cabeza que, por suerte, no era muy intenso. Al menos no tanto como las náuseas con las que protestaba mi estómago a causa del movido trayecto.

	Mientras salía de la camioneta y miraba las ruinas delante de mí, negras como el carbón, una fría sensación de inquietud, por no decir miedo, apretó mi pecho. Por enésima vez me pregunté qué estaba haciendo allí, en ese lugar oscuro y desértico, sin más compañía que la de un hombre extraño del que no sabía nada. Tragué el nudo que se me había formado en la garganta.

	No pude evitar sobresaltarme cuando el brazo de Hunter me rodeó los hombros.

	—Oye, vamos a estar bien —me dijo. El rastro de amabilidad en su voz me hizo girar la cabeza, mirándolo con sorpresa. El cálido contacto de su cuerpo era reconfortante y tranquilizador.

	Respiré profundamente y asentí.

	—Sí, por supuesto.

	—Y para demostrarte el buen tipo que soy, incluso te ayudaré con tus compras —dijo mientras tomaba las bolsas del maletero—. Enciende esa linterna y vamos.

	Nos despedimos de Pavel, que había prometido volver por la mañana, antes de ver la camioneta alejarse en una nube de polvo.

	Hunter y yo avanzamos por el camino rocoso hacia el castillo. Le tomé del brazo con fuerza.

	—¡Si sobrevivimos a esto, voy a patearle el trasero a Harry hasta que acabe en la Patagonia! Oh, maldita sea, ¡espera!

	—¿Qué?

	—¿Dónde estaba aquel maldito retrete?
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	El agotamiento me había sumido en un estado de trance. Subí por los escalones de piedra, tambaleándome, intentando iluminar el camino lo mejor posible con la linterna. Cuando nos encontramos frente a mi habitación, empujé la puerta de madera.

	—Deja esas bolsas en el suelo, por favor, al lado de la cama —le dije a Hunter, mientras me ponía la linterna bajo el brazo para poder encender torpemente algunas de las velas que Pavel había dejado en la mesita, cerca de la cama.

	—Espero que no tengas nada que se pueda quebrar —masculló, dejando las bolsas en el suelo. Luego miró con atención a su alrededor—. Esto no está tan mal.

	En efecto, bañada por la luz de las velas y la pálida luz de luna que entraba por la ventana, la habitación parecía un sueño gótico, quizás incluso debería llamarlo “salón privado de descanso”, dadas sus dimensiones. El toque gótico estaba especialmente acentuado por la enorme cama, rodeada del mosquitero rojo que revoloteaba ligeramente cada vez que una pequeña corriente de aire entraba por la puerta abierta.
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